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El autor no dio ningún título a este libro más que el que pudo haber dado al evangelio; pero escritores posteriores de la iglesia lo llamaron “Hechos” (en el sentido de actuaciones), así implícitamente comparándolo a las escrituras helenísticas del mismo nombre que describían la carrera y obras de hombres famosos. El modificante “de los Apóstoles " no es exacto, porque hay solamente dos figuras importantes: Pedro (quién es uno de los doce Apóstoles, y aparece al principio con Juan) quien es prominente en nueve o diez capítulos, y Pablo (quién solamente dos veces se llama Apóstol, y aparece al principio con Bernabé) quien es prominente en diecisiete capítulos, por lo tanto, los eruditos prefieren la designación: Hechos de Pedro y de Pablo. En este material la atención se centrará en la continuidad de Hechos a la representación de Jesús provista en el Evangelio de Lucas.

GUIA DE CATEQUESIS:

Para reflexionar (1era. Semana – Hechos 13):

· Leer de manera individual y en silencio a  Hechos 13:-50-52, meditar las siguientes preguntas por unos minutos y luego compartir con los demás hermanos lo que el Señor te ha comunicado por medio de estos versículos:

i) ¿Cuál era el estado de ánimo de los apóstoles ante el rechazo de los judíos?

ii) ¿Qué me dice Dios a mi, de manera persona, por medo de estos versículos?

· Texto referido: 13:50 “Pero los judíos instigaron a mujeres piadosas y distinguidas, y a los principales de la ciudad, y levantaron persecución contra Pablo y Bernabé, y los expulsaron de sus límites.  13:51 Ellos entonces, sacudiendo contra ellos el polvo de sus pies, llegaron a Iconio.  13:52 Y los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo.”

Para reflexionar (2da. Semana – Hechos 14):

· Leer de manera individual y en silencio a  Hechos 14:-22-23, meditar los siguientes puntos por unos minutos y luego compartir con los demás hermanos lo que el Señor te ha comunicado por medio de estos versículos:

i) Trato de identificar aquellos momentos en que he depositado en las manos del Padre una situación en particular por medio de la Oración y el ayuno  (comparto luego la reflexión). 

ii) Trato de identificar aquellos momentos en que la comunidad se ha unido en Oración y Ayuno por una situación en particular (comparto luego la reflexión). 

· Texto referido: 14:22 “confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y diciéndoles: Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios. 14:23 Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, los encomendaron al Señor en quien habían creído.”
Para reflexionar (3era. y 4ta. Semana – Hechos 15):

· Leer de manera individual y en silencio a  Hechos 15:28-29, meditar la siguiente pregunta por unos minutos y luego compartir con los demás hermanos lo que el Señor te ha comunicado por medio de estos versículos:

i) A la luz de lo acontecido con los primeros cristianos, de cuáles cosas deberíamos abstenernos en este momento de nuestras vidas (como comunidad o como individuos) para ser mejores cristianos? 

· Texto referido: 15:28 “Porque ha parecido bien al Espíritu Santo, y a nosotros, no imponeros ninguna carga más que estas cosas necesarias: 15:29 que os abstengáis de lo sacrificado a ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación; de las cuales cosas si os guardareis, bien haréis. Pasadlo bien.”
Análisis general del mensaje
Esta es la continuación del libro que inicia con el Evangelio según San Lucas. En este quinto material nos concentraremos en el inicio del decimotercer capítulo que nos cuenta sobre la actividad evangelizadora de Saulo y Bernabé con los Gentiles y el Concilio de Jerusalén donde se abre la puerta a la evangelización (sin restricciones) a los Gentiles y que se convierte en la fórmula final de la estructura del Cristianismo a partir de entonces.
MISIONES DE BERNABÉ Y SAULO CONVIRTIENDO GENTILES; APROBACIÓN EN JERUSALÉN (13:1-15:35)

1. La iglesia de Antioquía envía a Bernabé y a Saulo; Misión en Chipre y el Sureste del Asia Menor (13:1-14: 28). 
1era. Semana (Hechos 13)

Esta sección comienza con una breve descripción de la iglesia de Antioquía (13:1-3). Si Jerusalén tiene a los Apóstoles (es decir, los Doce), Antioquía tiene profetas y maestros, entre quienes Hechos coloca a Bernabé y a Saulo. Bernabé se enumera primero y Saulo, último; solamente durante la misión se comienza a llamar constantemente Pablo en lugar de Saulo y se invierte el orden a Pablo y Bernabé (por ejemplo: 13:13,43). Es decir en la misión el gran proclamador del evangelio encontrará su identidad y estatus.
Se nos dice que los profetas y los maestros de Antioquía “realizaban un servicio litúrgico [leitourgein] al Señor y ayunaban”. Según lo prometido en Lucas 5:34-35, los días ahora han llegado cuando el novio ha sido quitado y el ayuno se ha convertido en una parte de la vida de la iglesia primitiva. ¿En qué consistió este servicio litúrgico? ¿Era una Eucaristía? En este contexto de oración y ayuno, se les imponen las manos a Bernabé y Saulo. No debemos anacronísticamente  hablar de esto como una ordenación; consiste en el encargo de la iglesia de Antioquía a una misión. Misión que se conoce como el primer viaje Paulino y se fecha alrededor de AD 46-49.

Junto a Juan Marcos, Bernabé y Saulo van a Chipre (13:4-12), lugar de origen de Bernabé; y hablan en las sinagogas judías. Puesto que en sus propias escrituras Pablo habla de convertir Gentiles, los eruditos se han preguntado si Hechos es exacto en este pasaje. Pero las Cartas Paulinas están dirigidas a las iglesias evangelizadas en viajes posteriores del misionario y a la vez que Pablo había tornado a convertir Gentiles –lo que pudo haber provenido de la experiencia si encontró (como Hechos indica) más éxito con ellos que con los judíos. Saulo, se encuentra en Chipre donde enfrenta y derrota al falso profeta y mago, Bar Jesús, creándose así un paralelismo con el encuentro de Pedro con el mago Simón, en Samaria. Los enemigos del evangelio no son fuerzas simplemente terrenales (así lo indicara pues Pablo claramente en sus propias cartas).

El traslado de Chipre a Antioquía de Pisidia en Asia Menor (13:13-50) puede haber sido una jornada más aventurera de la misión que la que Hechos indica, y quizás que es lo que provoca el abandono de Juan Marcos y a su ir a Jerusalén (13:13). Una referencia posterior (15:37-39) demuestra que este abandono dejó una mala memoria con Pablo. El autor hace de lo que sucedió en el Asia Menor en Antioquía de Pisidia una ejemplificación de la misión Paulina. Allí Pablo (nombrado en adelante como tal) da un sermón en la sinagoga (13:16-41) que en su semejanza y conexión con el AT y el resumen de lo que ha hecho Dios en Jesús no es tan desemejante de los sermones predicados anteriormente, por Pedro. Así conseguimos una imagen de un mensaje constante predicado por las dos grandes figuras que dominan la historia de la iglesia primitiva, Pedro y Pablo. Hechos 13:42-43 divulga una reacción generalmente favorable entre judíos y sus simpatizantes al sermón, pero 13:44-49 demuestra que en el Sabbath siguiente había hostilidad “de los judíos” de modo que Pablo y Bernabé cambiaron su predicar hacia los Gentiles.  La hostilidad judía en Antioquía continúa, obligándoles a dejar Pisidia y teniendo Pablo y Bernabé que mudarse a Iconio (l3:51-14:5) –un rechazo que, evidentemente, no los desalienta, porque “se llenan de gozo y del Espíritu Santo” (13:52). 
2da. Semana (Hechos 14)

En Iconio, donde pasan un período considerable, el procedimiento y la reacción son mucho muy similares; y tienen de nuevo que  mudarse –esta vez a las ciudades Licaonianas de Listra y de Derbe (14:6a). En Listra, Pablo es presentado curando un hombre lisiado de nacimiento, como Pedro había curado a lisiado del nacimiento en 3:1-10, el poder curativo de Jesús que le fue transferido a Pedro sobre los judíos de Jerusalén, también ha sido pasado a Pablo para los Gentiles. La viva reacción de los Gentiles, proclamando a Bernabé y a Pablo como los dioses Zeus y Hermes, recoge el ethos de un mundo distinto donde el mensaje de un solo Dios (14:15-18) realmente no ha tomado raíz, haciendo más difícil el predicar a Cristo. 

La hostilidad despertada por los judíos de la ciudad anterior persigue a Pablo; quien es lapidado y dejado por muerto. (En sus propios escritos Pablo hablará elocuente sobre su sufrimiento por Cristo, incluyendo ser lapidado, por ejemplo: II Corintios 11:23-27). Pero Pablo se recupera y continua con Bernabé a Derbe. Los dos discípulos desandan sus pasos a través de las ciudades del Asia Menor y entonces navegan de vuelta a Antioquía de Siria (14: 21b-28). En una frase en Hechos 14:23, se les presenta designando Presbíteros (o ancianos) en cada iglesia. Muchos dudan que existiera esta forma de estructura tan temprano en la Iglesia. Al menos podemos deducir que en el último tercio del primer siglo, cuando Hechos fue escrito,  los presbíteros existían en estas iglesias y su estatus considerado como parte de la herencia Paulina. El viaje termina con un informe a la iglesia de Antioquía que había enviado a Pablo y Bernabé: “Dios abrió la puerta de la fe a los Gentiles” (14:26-27).

2. Concilio y aprobación en Jerusalén; Regreso a Antioquía (15:1-35). 

3era.  y 4ta. Semana (Hechos 15)

Lo que Pablo ha hecho no satisface al partido de la circuncisión en Jerusalén que ahora envía gente a Antioquía (15:1) para desafiar la aceptación de Gentiles sin la circuncisión. Uno pudo haber pensado que esta disputa había sido zanjada en Jerusalén anteriormente (Hechos 11) cuando Pedro justificó su aceptación del gentil Cornelio sin la circuncisión. Era, sin embargo, una cosa incorporar en una comunidad cristiana en gran parte judía algunos Gentiles; es otra cómo hacer frente a iglesias enteras de Gentiles tales como Pablo había fundado; iglesias que tendrían poca relación al judaísmo con excepción de sostener en veneración las Escrituras judías. Podemos ver en Romanos 11:13-26, la comprensión de Pablo de lo que él pensó sucedería con su misión a los Gentiles: Los Gentiles son una rama de olivo salvaje injertado en el árbol de Israel; y eventualmente, por envidia, todo Israel vendrá a la fe en Cristo y será salvado. 

El partido de la circuncisión pudo haber sido mucho más realista en sus temores de que Pablo había comenzado un proceso por el que el cristianismo se convertiría en una religión casi enteramente de Gentiles; que, por supuesto, es lo que sucedió. (Los ultra conservadores, no importa que tan torcida pueda estar su teología, pueden ser a menudo más perceptivos sobre la dirección inevitable de los cambios que aquellos moderados quiénes los proponen). Lejos de injerto en el árbol de Israel, los cristianos Gentiles se convertirán en el árbol. Para parar esta previsible catástrofe, los opositores de Pablo, atacan el principio de que Gentiles puedan admitirse sin convertirse a judíos (es decir, circuncidándose). Causan tanto barullo que Pablo y Bernabé tienen que ir a Jerusalén (15:2-3) para discutir la situación. Sigue un informe de lo que puede juzgarse la reunión más importante celebrada en la historia del cristianismo, porque implícitamente el Concilio de Jerusalén (15:4-29) decidió que aquéllos que siguen a Jesús pronto se moverían más allá de judaísmo y se convertirían en una religión separada que alcanzaría los confines de la tierra.

Somos afortunados en tener dos recuentos, uno en Hechos 15, la otra en Gálatas 2; y esta doble perspectiva nos enseña mucho sobre las grandes personalidades del cristianismo temprano. Los eruditos tienden a preferir el recuento propio de testigo presencial de Pablo y a desestimar el de Hechos, considerándolo como condescendencia posterior.  No hay disputa de que Hechos presenta un informe simplificado y menos mordaz; pero en lo que concierne a Gálatas, debemos reconocer que un recuento personal escrito en autodefensa tiene su propia óptica, sacándolo del ámbito puramente objetivo. Por ejemplo, en el Gal 2:1 Pablo dice, “subí nuevamente a Jerusalén con Bernabé, llevando conmigo también a Tito”; Hechos 15:2 dice que designaron a “decidieron que Pablo y Bernabé y algunos de ellos subieran a Jerusalén”. Este envío comisionados por la iglesia de Antioquía pueden muy bien ser el cuadro más exacto, aun cuando (como parte de su autodefensa en Gálatas) Pablo hiciera hincapié en su iniciativa en cooperar a decidir esta disputa.

Hechos indica que aquéllos en Jerusalén tenían el poder para decidir sobre la disputa. Aun cuando Pablo habla despectivamente de los “supuestos notables” cuya reputación no significó nada para él; pero ese mismo título implica que su reputación significaba algo para otros, y Pablo no podría haber permanecido independiente a largo plazo. Aunque él recibió su evangelio (de la Gracia dada libremente a los Gentiles) con una revelación de Jesús Cristo y no lo cambiaría aunque un ángel le dijera hacer tal (Gal 1:8,11-12), él menciona la posibilidad de haber corrido en vano (2: 2). Si esto es más que un recurso retórico, pudiera estar admitiendo la autoridad de los “notables”: Si hubieran negado a sus iglesias de Gentiles koinonia con la iglesia madre en Jerusalén, habría habido una división que negaría la naturaleza misma de la iglesia. Así, a pesar de la certidumbre de Pablo sobre la exactitud de su evangelizar, el resultado de la reunión de Jerusalén para las comunidades que él había evangelizado implicaba cierta incertidumbre sobre su futuro.

Haber traído a Tito, un Gentil incircunciso (Gal 2:3), es una maniobra astuta. Algunos de los fariseos Cristianos partidarios de la circuncisión nunca habían visto, probablemente, uno de los Gentiles incircuncisos a quienes negaban ser cristianos verdaderos; y es siempre más difícil enfrentar a otros que patentemente creen en Cristo y decirles cara a cara: “ustedes no son cristianos porque no están de acuerdo conmigo”. Otro paso prudente de Pablo (Gal 2:2) es primero promover una discusión en privado antes con los que en Jerusalén gozaban de buena reputación. La reacción inicial de las autoridades es a menudo defensiva; cuando se pronuncia en privado, puede ser modificada más adelante sin pérdida de prestigio y ascendencia. Las confrontaciones públicas tipo “cara a cara” con autoridades prueban generalmente ser poco más que un diálogo de sordos.

La discusión pública en Jerusalén es la base de la historia. Cuatro participantes están implicados, en relación a la circuncisión hay dos predecibles (en bandos opuestos: los partidarios y Pablo), uno menos predecible (Pedro), y uno impredecible (Santiago). Comprensible, dada la meta de Gálatas, el recuento de Pablo se centra en su propio papel, no rindiéndose ni por un momento, sino convenciendo los pilares reputados de la verdad de su evangelio. Sin embargo, Hechos da menos espacio a Bernabé y a Pablo (15:12), intercalando su informe entre las palabras de Pedro (15:7-11) y las de Santiago (15:l3-2l) –un arreglo que produce la impresión de que fuera este último quien llevó el peso de la decisión. Uno necesita leer entre líneas entre ambos recuentos. La cuestión bajo discusión era lo que habían hecho Pablo y Bernabé en su actividad misionera, y en ése sentido la conferencia giró en torno a Pablo. Con todo el suspenso verdadero pudo haber estado centrado en lo que Santiago diría, puesto que con su opinión seria el voto decisivo que llevaría la iglesia de Jerusalén en una dirección o en la otra. Gálatas 2:9 implica esto al enumerar a Santiago primero entre los supuestos pilares de la iglesia, por delante de Céfas (Pedro) y de Juan.

¿Cuáles pudieron ser los planteamientos de los debatientes? Pablo recuenta los signos ocurridos entre los Gentiles (Hechos) y el evangelio que él predica a ellos (Gálatas), que representa claramente un relato de cómo tal gente había llegado a la fe sin la circuncisión. La exposición de Pedro es también basada en la experiencia (Hechos): Dios había enviado el Espíritu Santo a un incircunciso como Cornelius. El planteamiento de Santiago es razonado (Hechos) y, como puede esperarse de un cristiano hebreo conservador, se basa en las Escrituras. Los profetas previeron que llegarían los Gentiles, y la ley de Moisés permite a Gentiles incircuncisos vivir entre el pueblo de Dios a condición de que abstengan de ciertas contaminaciones e impurezas. Desafortunadamente no recibimos los argumentos provistos por el partido de la circuncisión, con excepción de la declaración básica en Hechos 15:5, de que la ley de Moisés requeriría la circuncisión.

Más significativo aun es un ensordecedor silencio sobre Jesús. Nadie que favorece admitir a los Gentiles sin la circuncisión menciona el ejemplo de Jesús, diciendo: “Jesús nos dijo que hiciéramos esto”. Y, por supuesto, la razón es que él nunca les dijo hacer tal cosa. De hecho, uno podría sospechar que los únicos en haber mencionado a Jesús habrían sido probablemente los del partido de la circuncisión, argumentando precisamente que no hubiera autorización de él para desviación tan radical de la ley. Incluso Pablo recuerda a Jesús “nacido bajo la Ley” (Gal 4:4). Éste pudo haber sido el primer  caso de muchos en el que los que resisten el cambio en la iglesia proveen como respaldo que Jesús nunca hizo esto, mientras que los que promueven el cambio proyectan el comportamiento de Cristo en una situación en que el Jesús histórico no se encontró nunca. En todo caso, tanto Hechos como Gálatas concuerdan en que Pedro (y Juan) y Santiago mantuvieron koinonia con Pablo y sus iglesias de Gentiles. El camino queda ahora abierto para evangelizar libre y eficazmente hasta los confines de la tierra. De hecho, ese camino también conduciría lejos del judaísmo. Aun cuando el Salvador de los Gentiles era un judío nacido bajo la Ley, el cristianismo pronto sería mirado como una religión de Gentiles, absolutamente extraña al judaísmo; especialmente a un judaísmo para el cual la ley llegó a ser mucho más importante una vez fuera destruido el  Templo.

Ahora Pablo y Bernabé regresan a Antioquía (15:30-35), llevando una carta de clarificación en que la circuncisión no debía ser requerida a los Gentiles convertidos. Sin embargo, a los Gentiles se les requiere abstenerse a partir de ese momento  de cuatro cosas proscritas por Lev 17-18 para los extranjeros que viven entre Israel: carne ofrecida a los ídolos; el comer de la sangre; el comer de los animales estrangulados (es decir, animales que no fueron matados ritualmente); y uniones incestuosas (porneia, “impureza,” pero aquí con parientes). Ésta es la posición por la que Santiago sostuvo cuando habló en el Concilio de Jerusalén (15:20). Cuando comparamos este cuadro a la contado por Pablo en Gal 2:11ss., podemos darnos cuenta de que la situación era más complicada seguramente.

Una combinación plausible de las dos fuentes de información pudiera rendir lo siguiente: Pablo y Bernabé vuelven a Antioquía con las buenas noticias que la libertad de la circuncisión había sido reconocida. Las luchas pasan a ser, sin embargo ahora, sobre si los cristianos Gentiles están limitados por las leyes sobre los alimentos obedecidas por los cristianos judíos que constituyen la iglesia junto a ellos. Pablo arguye que no están limitados, y Pedro participa en esta práctica libremente hasta que llegan hombres de parte de Santiago exigiendo las prácticas específicas de las leyes sobre los alimentos. Pedro cede a la presión de Santiago, provocando la cólera de Pablo. La pérdida por Pablo de tan importante apoyo pudo haber influenciado su salida a la siguiente misión. Las cartas de Pablo demuestran que en las iglesias que él evangeliza (donde habrían sido mayoría los cristianos Gentiles) sus convertidos no son limitados por las leyes judías sobre el alimento. En el área donde Santiago de Jerusalén tiene influencia (Hechos 15:23: Antioquía, Siria, y Cilicia, donde la mayoría de los cristianos eran probablemente judíos), los Gentiles están limitados. El Concilio de Jerusalén preservó koinonia sobre lo esencial para la conversión: Los Gentiles no tienen que convertirse en judíos. Sin embargo, esto no garantizó la uniformidad de estilos de vida. Pablo considera la libertad de las leyes sobre el alimento tan importante, que le llama una situación de aplicación de la verdad evangélica (Gal 2:14); otros no lo consideran, al parecer, tan importante.





Resumen de Información Básico


 





FECHA: 85 DC, más o menos cinco a diez años. 





AUTOR POR ATRIBUCIÓN TRADICIONAL (2do siglo): Lucas, médico, compañero de viaje y trabajos de Pablo. Menos documentado: un sirio de Antioquia. 





AUTOR PERCEPTIBLE DEL CONTENIDO: Un Griego-parlante educado y un experto escritor conocedor de las escrituras judías (en griego) y quién no fuera testigo presencial del ministerio de Jesús. Tomó de Marcos y de una colección de los refranes del Señor (Q), así como algunas otras tradiciones disponibles, orales o escritas. Probablemente no criado como judío, pero quizás convertido al judaísmo antes de convertirse al cristiano. No fue palestino. 





AMBITO IMPLICADO: A las iglesias afectadas directamente o indirectamente (a través de otros) por las misiones de Pablo. Propuestas serias se centran en áreas de Grecia o Siria. 





UNIDAD E INTEGRIDAD: A los manuscritos griegos occidentales  les faltan pasajes significativos encontrados en otros manuscritos. 





DIVISIÓN: 


   1:1-26	Introducción: Preparación de los discípulos para recibir el Espíritu Santo 


Jesús envía a sus discípulos y asciende al cielo (1:1-11)


Aguardando el Espíritu Santo; Reemplazo de Judas(1:12-26) 


  2:1-8:1a	Misión en Jerusalén 


La escena en Pentecostés; El sermón de Pedro (2:1-36)


Recepción del mensaje; La vida comunitaria en Jerusalén (2:37-45) 


Actividad, prédica y juicios de los Apóstoles (3:1-5:42)


Los Helenistas; Tolerancia; El juicio y martirio de Esteban (6:1-8:1a)


8:1b-12:25	Misiones en Samaria y Judea 


Huida de Jerusalén; Felipe y Pedro en Samaria (8:1b-25)


Felipe y el etíope eunuco camino a Gaza (8:26-40)


Saulo en el camino de Damasco; Regreso a Jerusalén y Tarso (9:1-31)


Pedro en Lida, Joppe, Cesarea y regreso a Jerusalén (9:32-11:18)


Antioquia; Jerusalén; Persecución de Herodes; Partida de Pedro (11:19-12:25) 


13:1-15:35	Misión de Bernabé y Saulo convirtiendo gentiles; Aprobación en Jerusalén


La iglesia de Antioquia envía a Bernabé y a Saulo: Misión a Chipre y el sureste de Asia Menor (13:1-14:28)


Concilio y aprobación en Jerusalén; Regreso a Antioquia (15:1-35) 


15:36-28:31	Misión de Pablo a los Confines de la Tierra


Desde Antioquia por Asia Menor hasta Grecia y retorno (15:36-28:32)


Desde Antioquia hasta Éfeso y Grecia y retorno a Cesarea (18:23-21:14)


Arresto en Jerusalén; Prisión y Juicios en Cesarea (21:15-26:32)


Viaje a Roma, prisionero (27:1-28:14a)


Pablo en Roma (28:14b-31) 














